
1 Como debemos conducirnos en la casa de Dios 

EL APÓSTOL PABLO se dirigió a Timoteo, su hijo espiritual, diciéndole: «Te escribo esto con 

la esperanza de ir pronto a verte. Y si tardo, para que sepas cómo conducirte en la casa de 

Dios, que es la iglesia del Dios vivo, columna y baluarte de la verdad» (1 Timoteo 3: 14-15). 

Aprendiendo a vivir en esta familia 

El apóstol Pablo sabía que todo nuevo creyente necesita recibir 

instrucciones que le ayuden a vivir correctamente su fe. Así 

como el bebé va aprendiendo de los miembros de su familia 

todo lo necesario para desarrollarse, quienes te han precedido 

en el camino del Señor pueden ayudarte en tu crecimiento 

espiritual. «Acordaos de vuestros dirigentes, que os hablaron la 

Palabra de Dios. Considerad el resultado de su vida, e imitad su 

fe» (Hebreos 13: 7). 

 

 

Consulta tu Biblia y responde 

¿Qué debemos tener en cuenta al escoger nuestro modelo? Éxodo 23: 

2; 1 Tesalonicenses 5:21 

______________________________________________________

______________________________________________________ 

A algunos hermanos, cuando ingresan en la iglesia, les 

puede parecer que ya entraron en el cielo. Pero la iglesia 

todavía no es el cielo. A la iglesia más bien hemos de con-

siderala un hospital... ¿Qué encontramos en un hospital? 

Pues, enfermos, que están en distintas etapas de curación 

o rehabilitación. Algunos están muy graves, otros en terapia 

intensiva, hay quienes van mejorando muy bien... aunque 

todos deben cuidarse de las recaídas.  

Todos los que integramos la iglesia tenemos la propensión a 

recaer; por lo cual es importante que, desde el punto de 

vista espiritual, pongamos siempre buena atención por 

donde caminamos. Así que no te sorprendas demasiado si 

ves a algún hermano, incluso con años en la iglesia, que no 

se comporta como es debido. Él todavía tiene sus luchas, y 

no es tu modelo. Nuestro modelo es Cristo. 

 

Normas elementales de convivencia 

En toda familia que se precie de tal hay elementales normas 

de convivencia que se enseñan a los niños: «No ensucies las 

paredes...» «Por favor, mantén tu cuarto en orden...» «Lávate 

las manos... los dientes...» «Tienes que estar de vuelta antes de 

las diez...» En la iglesia, como parte de la familia de Dios, no 

puede ser menos. Es necesario cuidar el edificio... 

conservarlo en buen estado y en orden. Hay que llegar 

puntualmente a las reuniones... Y las manos limpias pueden 

representar la conducta limpia que debemos vivir... 

Consulta tu Biblia y responde                           ¿Qué se 

recomienda con respecto a la asistencia a la iglesia? Hebreos 

10:22-25   

____________________________________________________

____________________________________________________

La asistencia a la casa de Dios no es una opción, es un deber 

señalado por el Señor. Nos beneficia personalmente, porque la 

iglesia nos ayuda a crecer corno hijos de Dios y a 

fortalecer nuestra fe. Y nuestra presencia también beneficia a 

otros, porque un asiento vacío es un voto en contra del 

progreso de la iglesia. 

 



 

  

“Compromiso”: Un concepto básico 

Se ha calificado a nuestros tiempos como el posmodernismo. 

Entre las características que lo identifican está el no tomarse 

nada muy en serio y considerar que todo es relativo. El Señor, 

sin embargo, nunca ha cambiado en cuanto a lo que espera 

de nosotros: compromiso. 

Consulta tu Biblia y responde 

¿Cómo expuso Jesús la necesidad del compromiso? ¿Cuál 

será el resultado? S. Mateo 10:28-39 

__________________________________________________

__________________________________________________ 

 

«Cuando los cristianos se someten al solemne rito del 

bautismo, el Señor registra el voto que hacen de serle fieles. 

Este voto es su juramento de lealtad. Son bautizados en el 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. [...] Se 

comprometen a renunciar al mundo para observar las leyes 

del Reino de Dios» (El evangelismo, págs. 226-227). 

 

Un rito que renueva el compromiso 

Si no ha tenido lugar todavía en tu iglesia, seguro que muy 

pronto se celebrará la Santa Cena. Entonces participarás del 

pan sin levadura y del jugo de uva sin fermentar, símbolos del 

cuerpo y la sangre de Cristo. Es un recuerdo de su sacrificio, y 

un anticipo del día en que tomaremos parte en el banquete de 

bienvenida, que Jesús nos servirá en el Reino de los cielos. 

Pero los adventistas hacemos algo más, celebramos un rito 

que Jesús ordenó con su ejemplo. 

Consulta tu Biblia y responde 

Antes de tomar el pan y el vino ¿Qué rito debemos celebrar? 

S. Juan 13:1-17 

__________________________________________________

__________________________________________________ 

 

«Al lavar los pies a sus discípulos, Cristo dio evidencia de que 

haría, por humilde que fuera, cualquier servicio que los hiciese 

herederos con él de la eterna riqueza del tesoro del cielo. Sus 

discípulos, al cumplir el mismo rito, se comprometen asimis-

mo a servir a sus hermanos. Dondequiera que este rito se 

celebra, debidamente, los hijos de Dios se ponen en santa 

relación, para ayudarse y bendecirse unos a otros. Se 

comprometen a entregar su vida a un ministerio abnegado. Y 

esto no solo unos por otros, su campo de labor es tan vasto 

como lo era el de su Maestro. El mundo está lleno de 

personas que necesitan nuestro ministerio. Por todos lados 

hay pobres, desamparados e ignorantes. Los que hayan tenido 

comunión con Cristo en el aposento alto, saldrán a servir 

como el sirvió» (El Deseado de todas las gentes, págs. 606-

607). Fuera de la iglesia impera la indiferencia, oculta a 

menudo bajo la capa de la "tolerancia". Y tal vez encuentres 

algunos con semejante actitud dentro de ella. Pero nunca es 

bueno fijarse en las fallas de los demás. Nuestro compromiso 

es con el Señor, para servirle con alegría y prestar también 

un gozoso servicio a nuestros hermanos y a toda la sociedad. 

 

 «Su señor le dijo: "¡Bien, siervo bueno y fiel! Sobre poco 

has sitio fiel, sobre mucho te pondré. Entra en el gozo de 

tu señor"» (S. Mateo 25: 21). 
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